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— Dim e, hijita, con toda sinceridad, ¿me has sido siempre fiel? ¡ Y a  ves que me marcho a China y
puado morid Ayuntamiento de Madrid B R A D L E Y .- M - d r í í  ,i
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Trimestre (13 números)....................... ....... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )...................... .. 10,40 —
Año (52 —  )...................... .. 20. ■■ —

PORTUGAL, AMERICA Y  FILIPINAS

Trimestre (13 números)...............................  6,20 pesetas
Semestre (26 —  )............................... 12,40 —
Año (52 -  ) .......................... 24 —

E X T R A N J E R O  , ‘
U n io n  P o s t a l

Trimestre.........................    9 [iesstas.
Semestre...................................     16 —r
A ñ o . . . . . . ............     32 • —

ARGENTINA (Buenos Aires) “ ^

Agencia exclusiva; M a h z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre.............................................................. $ 6,50
Año.......................... .'........................  $ 1'2
Número suelto..  ............    25 centavos.

Agenda en Cnba para la venta: Compañia Narional de Artes Gráficas v Libreria. S. A.. Apartado 603. Habano
• ' ,, I
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, . R E D A C C I O N  y  A D M l i S l S T R  A C  l u N  - ,
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0  --ZS E A H U M O

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

S O L U C I O N E S  A  L O S  P A S A ­
T I E M P O S  D E  S E P T I E M B R E ,  O C ­

T U B R E  Y  N O V I E M B R E '

S E P T IE M B R E  '

I ,  Fueron unos grandes navegantes; 
-2; Se lis escapado de casa; 3, Suma an­
terior; 4, Ese- es otro cantar ; s, Tuvo 
un desvanecimiento; 6, Es doctor 'e n  ca­
mones ; 7, Porque soy a s i; 8, Acércate y 
verás; 9, Recuerdos a la fam ilia; 10, 
De porteros en casa; 11, Ix)S dejcamisa- 

<los; 13, Gato con guantes no caza; 13. 
Se elevó más de lo justo; 14, Están co­
miendo.; i£. Y a  baja; 16, En este pue­
blo no se estila; 17, Muchas gracias; tS ,  ' 
Vino hecho un Ecce.'H om o; 19, Una con 
otra a divro; 20, (Equivocado) ; 21, Está 
•casi loco; 22, Cerero; 23, No, voy de 
v ia je ; 24, Exprestím ano; 25, Le vi ayer 
•en el C írcu lo; 26, Si vienes a casa te 
convido a com er; 27, Se oyen varias es- 
¡pecies; 28, A  por ropa; 29, De uno es 
¿izca  y no ve dél otro* 30,' T odos'son  ' 
iunos. -

O C T U B R E  Y  N O V IE M B R E  

I .  A  salto de m ata; 2,  Vaya regalo;
.3, En un candelabro de quince bujías;
4, Bajo su más estrecha responsabilidad;

Am ago; 6, Constantinopolitana; 7, Con 
•arreglo a reglamento; 8, Una cam isola;
■9, Abrazo; 10, Copa; 11, Cinco de dos 
mujeres; 12, No, no, rioja no; 13, E s­
cena; 14, Un pantalón de pana; 15, Pa­
toso; 16. Es tercero en discordia; 17, Me 
llamo Ester; 18, Síntomas; 19, Y a  lo 
■esperaba yo; 20, Ladina; 21, Estola; 22, 
Ese es un tacaño; 23, Sopera; 24, Des­

corre los cortinones; 25, Se mesaba los 
cabellos; 26. A  chaparrón; 27, Epoca; 
28, De conmoción (ó congestión) intesti­
nal ; 29, En la mesa y en el juego se 
conoce' al caballero; 30, Una m aravilla ; 
,31, Descabellado; 32, Cantaora; 33, Ca­
lle ja ; 34; Salió disparado; 3.5, De domi­
nio público; 36, Y  es un tonto o le falta 
tin sentido; 37, Fíate de la Virgen y no 
corras; 38, Esponja; 39, Ayer contraje­
ron enlace; 40, M ote; 41, Padece de un 
acceso . de go ta ; 4?, Cometió un estropi­
c io ; 43, No me vengas con aspavientos;
44, Te masco la nuez; 45, Clandestino; 
46, Soluciones; 47, M irador; 48, Y  viven 
en la opulencia; 49, Manejando el incen-

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CAR RETAS, 7 .

12.— M uy cierto.

9.— ¿Q u ién  es ése?

U N  T íf t IO  F U E R A

Nota Notario 13-— L o  mató.

10.— Y a salió la escuadra.

II.— P o r Navidad, m uy grande.

14— H a  pasado toda su vida^

0 0 0 0 0

. \ ■'•Wl

15— Charada.
— ¿Prim a cuarta tercera prima cuarta 

ves en el dos segunda, cuarta tresf 
— Que le hará muclia falta 

llamar al todo, al menos cada mes.

E l optimista, que ha chocado.- 
do el otro! ,

- ¡H a y  que ver, cómo ha queda­

, (De Judge, New-York.)

A yuntam iento  de M adrid
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El legítimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A granel, es siempie ia l s i i i c íd o

C]

I

— ¡ Y a  lo ve rá s!... Cuando venga tu padre le diré 
que rompiste su retrato.

— ¡C a ra y ! Cóm o se conoce que eres mujer por lo 
indiscreta... ,

■ (De Excelsior, México.)

PASTILLAS DK C A F ü  Y Li^CHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mnndial LOGROÑO

S O R T I J A S  D E  S E L L O
V e n d e  la s m e jo res  la  casa  S A N J U R J O , de o r o  de le y  d e s­
de 9 p ta s .;  c a p a d a s  en  oro  desde 3, g ra b a d a s  en el acto . 
E n v ío  a p ro v in c ia s  rem itien d o  m edid a, im p o rte  y  fra n q u e * . 

S a n to  D o m in g o , n ú m ero  S. M ad rid .

T A P A ^ para encuadernar colecciones 
................ semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Admimistración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

Ayuntam iento, de M adrid



B U E H H U M O S l
SEMANARIO ILUSTRADO

Madñd, 13 de enero de 1929

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
; a rre !.. .  
enfades ante 

un poco bes-

RRE, le c t o r  
Y  no te 

este  simii 
tial...

E s una m etáfora, o 
im agen, re feren te  a la 

‘ fam osa cuesta  de enero, 
en cuyo prom edio nos encontram os.

¡G rande es el esfuerzo que tocos ne­
cesitam os realizar para subirla sin difi­
cultades (y llegar á  !a m eta) desee la 
vtclá  del cam ino en que hoy nos vem os 
atascados.

¡ M alditas todas ías cuestas y  barran ­
cos de esta  triste v id a ! ...  (A  excepciór. 
¡olaro e s!, d e  la  alegre, em pinada y 
exótica  Cuesta de las P e r d ic e s!...)

i M uchas y  fam osas son las pendien­
tes que existen  en estos m adnles, mu­
nicipales y  esp eso s!...

i N inguna tan desnivelada  como esta 
pendiente de enero, em pedrada de fac- 
turcí.% también pendientes de .
p a g o !...

¡ E l desnivel económ ico, es el 
peor de los d esn iveles!

P o r eso la cuesta que hoy su­
bimos es la que m ás nos fa tig a .
Y  la más 'penosa de todas.

L a Cuesta dé los Ciegos, por 
ejom p'o, nos lleva  ¿esde “ las 
V is tilla s"  (¡oh, p a rad o ja !)  a  la  
calle  de Ségovia.

Pero la  que realm eate nos 
conduce al V iaducto, es la  c»es- 
ta de enero.

Y , puestos a hacer filos-fía ,
¿por qué no hablar de la más 
filo só fica  de les cuestas?... ¡ D e 
la  de San V ic e n te !...

¿Q u é Jt:gar habrá m ás indi­
cado en la C orte  para  observar 
las ida^ y venidas del m un­
d o ? ..,  ( Y  de alguna que otra 
maleta).

i H e aquí la  oiiesta de los que 
torio Se lo ed ia n  o cuestas!...
¡H e  aquí la  “ vía F la m a rió n ", 
con- su “ .pluralidad de m undos 
h abitad os!... ” 

i H e aquí la  que pudiéramos 
llam ar cxicsla de agosto;  por 
ser, entonces, cuando más ca­
rácter tien e! P ero  no com pa­
remos lia pendiente de agosto 
con la  de enero. A q u ella  es 
cuesta abajo, hacia las playas.
;os balnearios, los pueblecillos 
serranos. E sta  es puesta arri~

ba, hacia  la s deudas, los juicios ejccu-  
t'-vos, el desahucio...

E n  realidaid, la  única cuesta to lera­
ble (con sus “ ju e rg a s” , “ reservados” , 
broncas, y  hasta “ C am o rras” ) es la 
antes citada de las P e r d ice s!...

¡ Q ué llanosa en  medio de tanta em- 
frinación... del c o d o !...

¡ Q ué sensación n'.vsladora  Ja de 
aquellos bailes entre señoritos y  me- 
n estralas!... L a  inexistente “ lucha de 
c la ses” allana el terreno... ¡N a d ie  d i­
ría que aquéllo es una cu esta !... Y ,  sin 
om bargo, ¡cuánto cuesta!...

Y  ahora, pongám onos líricos.
A l fondo, como p aisaje  netam ente 

m adrileño, la  sierra de G uadarram a 
o fre ce  otras nevadas pendientes. Son, 
íambién, cuestas de enero; y a  que en 
el mes aotuail son muchos los a!pini-'<tas 
de “ M o lin ero ” , do la “ G ran ja  del H e­
n a r” , y  de “ S a k u s k a ” , que toman el

tren, con dirección  a  C erced illa , p ro­
vistos de trineos, skis  y  tortillas d e  es­
cabeche. ’

E ste  “ alpinism o” m atritense es de lo' 
inás ipintoresco. S e  com pone d e 'l in c a s  
m uchachas y  de . R o d o lfo s V aleñ tin o s, 
procedf^tes de ai'.gunoé ceiitros-d e  E n ­
señanza, y  de los m ás acredit idos y"' lu­
josos m erenderos d e  esta V  lia. > • 

Son los chicos y  chicas parroquianos 
del “ P a la c e ” , d d  “ R it z ” , y  de lo» 
ochenta y  siete “ P a lacio s de la  p elícu la” 
con que hoy cuenta  nuestra Corte, (To.- 
¿ o s los conocem os). , .

l>os jóven es actuales pasan su vida  
entre la  n ieve y  el “ C in e ” .

E s  una juventud blanca y  n eg ra , con 
sus ribetes de verde.

E l achuchón  se practica lo  mismo en 
el tobogán  que en la  fU a  iji<j-ftíe._(ie ios 
pares. '

¡ H accn  bien nuestros disringuidos al­
pinistas. in g:rto s en H o ly w o o d f 

¡ La  vida  es un desliz I 
i Y  deslizarse por la  falda;' 

a bajo  ‘ (nos referim os, ¡cJaro 
está!, a la falda  de “ S iete  P i­
c o s” ) es siemipre agradabilí­
simo !

¡ E s la m ejor cuesta  de enero I 
(Que puede durar hasta abril, 
si el año es de n ie v e s ; y, por 
i o tanto, de bienes.)

D escartado este agradable y  
frigorífico desnivel, Jas demás 
cuestas por que nos vem os obli- 
g-.uios a  trepar en este fr ío  mes 
consagrado a  Jano son para 
echar el hígado.

¡ D íganselo ustetl'es, si lo du^ 
dan, a los em presarios teatrales, 
m ás o menos “ C ara co le s” !...

“ ¡C a ra c o le s” , con 1« cues.' 
lev ita !...

¡ N o  se ven de una butaca  ni 
en c*l R a stro !...

i P obres autores c ó m ico s!... 
S iem pre h a  de romperse la  soga 
p or lo  m ás d e lg íid o !...
■ E l escritor, víctim a de todos 

los desvíos, ha sido eternam en­
te el pagano en esta fatigosa 
m arclia por la  pendiente em­
pinada.

H asta  C erva n fes tuvo que 
subir su Cuesta. (Prim er e d ito r , 
y esplotador ce l “ Q u ijo te ” .)

Díb Sileno.— Madrid. L u i s  d e  T A P I A

A yuntam iento  de M adrid  '



B U E N  H U M O R

Buen ‘‘H u m o r e n  Nueva York
C a r t a s  de un c o r r e s p o n s a l  que t e n e m o s  a l l í  a s u e l d o

B U

Nuestro eximio y  tripudo corres­
ponsal neoyorquino mÍ5ter Evane 
Craifford que, durante las ipasadas 
fiestas de Navidad, solicitó de nos­
otros un permiso para emborracharse 
y  no escribir (es decir, para hacer eses, 
pero para no hacer ninguna letra más 
del abecedario), reanuda hoy sus ta ­
reas -en esta revista, enviándonos eu 
novena crónica en unas cuartillas que, 
por lo penetrantemente que apestan 
a vino, parecen más bien unos cuar­
tillos, aunque, por d^graeia, no lo son. 
En una nota nos advierte que él ha 
sido toda la vida abstemio, pero que 
desde que está en vigor la Ley Seca 
es un' inmundo curda, sin que haya 
podido explicarse nunca a qué obe­
dece el que a él no le dé la gana de 
obedecer a la desgraciada Ley. Aña­
de mister Evans que lo mismo les 
ocurre a  la mayoría de las personas 
«erias de Nueva Y ork, y  que si la 
repetida L ey no se deroga pronto, allí 
van a acabar por empinar el codo 
hasta los infelices manco.«.

Le creemos a pies juntillas, le per­
donamos la jumera, le agradecemos h- 
confianza que supone el revelarnos sus 
secretos vitivinkolae, le juramos por 
nuestros encanecidos abuelos que no 
le contar?mos al Gobierno j^anqui las 
copas que se ha bebido (suponiendo 
que puedan cootarse, que puede que 
no se- puedan ni aun queriendo), y  
procedemos a injertar su carta, que 
es lo único que a nuestros lectores les 
interesa de esta cuestión (su]X)niendo 
que les interese, que también es mu­
cho suponer).

La carta dice así:
“•Inenarrable y  apocalíptico direc­

tor de Biten Hi itort y  suntuosos re­
dactores y  colalwradores que se apo­
yan en sus columnas, hasta que les 
larguen de allí y  se tengan que apo­
yar en un farol, y  gracias:

En cí>ntestación a la grata de us­
tedes, en la que me pedían una des­
cripción de esta ciudad, en su aspecto 
superficial, para que los lectores se 
den cuenta del escenario donde ocu­
rren las estúpidas ca?as que vengo 
contando, tengo el bestial placer de 
dedicar mi crónica de hoy a hacer 
una pintura, tan exacta como econó­
mica, del abracadabrante panorama

que presenta la población que nos 
ocupa, tan abracadabrante y  tan 
magnífico que deja con los ojos des­
mesuradamente abiertos a los extran“ 
jeros que no entran dormidos en ella.

E n  primer lugar, empezaré por 
advertir que Nueva Y o rk  no es una 
población sola. N ueva Y o rk  está for­
mado jpor una serie de poblaciones 
que, hace muy ¡pocos años, no tenían 
nada que ver las unas con las otras ni 
ias otras con las unas; al contrario: 
eran enemigas y  se tomaban el pelo 
mutuamente; y  no lib aro n  a agre­
dirse porque estaban a tanta distancia 
que era una sandez echar a andar, y  
pasarse un día andando, para darse 
unos mamporros o para decirse cosas 
feas de las respectivas y  honorables 
familias. En una palabra, hace unos 
años, las poblaciones que hoy consti­
tuyen la Gran N ueva Y o rk , eran una 
cosa así como Mallorca, M enorca e 
Ibiza; pero como los yanquis tenemos 
la cabeza dura y  el dólar duro y  una 
peseta, determinamos construir unos 
cuantos puentes, poner en marcha 
unos pocos vapores y  aprender a na­
dar por si algún día no teníamos di­
nero para tomar los vaporcitos suso­
dichos, e ipso jacto comunicamos al 
mundo que Brooklyn, Queens, R ich­
mond, Villiamsburg, Í3ronx y  Nueva 
Y o rk  pasaban a convertirse en Nueva 
Y o rk  solamente. Esto, claro es, no era 
verdad entonces y  sigue sin ferio aho­
ra. Brooklyn y  N ueva Y o rk  est/in tan 
lejos como AÍadrid y  A'>calá de H e­
nares. Para ir de Bronx a Riclmiond 
hace falta el mismo tiempo que para 
ir de Burgos a Zaragoza. Y  desde el 
número 1 duphcado de Brondway al 
cementerio de Queene h ay tal canti­
dad de ki'ómetros, que ¡lega uno al 
cementerio muerto, aunque haya sali­
do con más salud y  robustez que U z- 
cudun.

Pero, en fin, gracias a esto, podemos 
presumir de oue Nueva Y o rk  tiene 
más habitantes que Londres, cosa que 
conseguiría M adrid con tener un 
puente colgante que la uniese con 
Torrelodones y  con meter prisa para 
que se acabe la autopista con VaJen- 
cia, edificando casas baratas a ambos 
lados, con lo cual resultaría una calle 
más 7iada más, y  Cuenca, Valencia y.

sobre todo Tarancón, se convertirían 
en barrios de la villa del oso y  serían 
ustedes la primera capital del orbe. 
No lo hacen ustedes porque son ton­
tos. Y  nosotros lo hemos hecho por­
que somos listos. L a  diferencia está 
en esa maijadería.

Claro está que el día que todo el 
mundo opine que las capitales, para 
tener vergüenza y  dignidad, deben ser 
de tamaño gigantesco, se v a  a armar 
el lío padre, pues como la cosa no 
consiste más que e^ hacer casas en el 
campo, suprimir el campo y, en lugar 
de cultivar trigo y  remolacha, fabri­
car pianolas, trajes hechos y  Fords a 
medio hacer, resultará que no come­
remos pan, pero nos daremos pisto 
andándonos quince leguas cada día 
para ir a visitar a un amigo o a echar 
una carta al correo.

Y  esto es lo que ocurre en Nueva 
Y ork, amigos de mi alma. Antigua­
mente, N ueva Y o rk  era sólo la simpá­
tica península que hoy llamamos barrio 
de Manhattan. E l Hudson por la  de­
recha, y  el río E ast por la  izquierda, 
lamían con sus suaves olas las dos ori­
llas. E l río Hardcm nos lamía por la 
parte trasera (prueba de eervilismo 
que quizás tenga la culpa de que nos 
ensoberbeciésemos con brutales an­
sias de e.xpansión y  acaparamiento de 
ciudades inocentes), y  enfrente te­
níamos bastante con la ancha bahía 
y  con la Estatua de la Libertad  que 
nos regaló Francia cuando no pensa­
ba que tendría que acabar debiéndo­
nos dinero, o tal vfz  pensándolo y  cre­
yéndose que por eso se lo íbamos a 
perdpnar (que, si fue por eso, valisnte 
primada hizo con el regaJito).

En fin, a lo que estamos: en aque­
lla época, M anhattan, o Nueva York, 
como ustedes quieran, era feliz con 
sus quinientos mil habitantes, su ba­
rrio chmo, su barrio judío, sus tran ­
vías de mulae, sus casas de cinco pisos, 
sus cafés con conciertos de fonógrafo 
(recién inventado por el e'egante 
Edison) y  sus teatros, que aunque 
olían un poco a pescado, resultaban 
divertidos y  baratos. Pero, ¡a y !, a! 
otro lado del río East, 'a  ciudad de 
Brooklyn empezaba a presumir de más 
habitantes que nosotros, tenía caisas 
de seis pisos, los tranvías no eran de

A yuntam iento  de M adrid



b u e n  h u m o r

E L  P O P U L A R  P U E N T E  D E B R Ü O K L Y N . V IS T O  D E  DLA.

E^antoso puente (con una cantidad de hierrí) que, si se hubiera aprovechado jjara hacer pildoras, se habria acaJjado la ane­
mia en el niimdo) y al cual se alude en el transcurso de este artículo lo suficiente para que no E.ea necesario volverlo a re­
petir aquí. Data su construcción del año 1883. En Nueva Y ork  le  llanian puente suspendido; pero en España le llaniajnos puen­
te colgante, y hacemos bien. En España, un puente suspendido es un puente ruie se ha empezado y luego se han tenido que 

, interruaiiipir las obras por falta de dinero. Pura lógica.

muías sino de mulos, y  eus cafés y 
teatros ofrepian más distinguido as­
pecto y  menos ma!- olor que los dé 
Nueva Y ork, aparte de que en ellos 
se empezaban a cantar óperas por 
tenores italianos (cosa desusada en 
M anhattan); y  aunque algunos can­
taban como para que les manhattasen,

y  aunque un día representaron un 
Barbero de Sevilla que, más que un 
Barbero, parecía el ohico que trae el 
agua para lavarse, eL heoho fué que 
Nueva Y o rk  empezó a sentir envidia 
de Brookljm y, como no podía su­
primir la población como se suprime 
una chinche que no tiene quién la

defienda, optó por atraerla a su eenp 
arteramente. ¿ Y  qué dirán usted^ 
que hizo para eso? ¡Pues sencillamen­
te un puente co'gaote: el llamado 
puente de B rooktyn l... Un ingeniero, 
de cuyo nombre no quiero acordarme 
porque nunca me lian dicho cómo sp 
llamaba, puso manos en el asunto y  en

E L  M ISM O  P U E N T E  D E L  M ISM O B R O O K L Y N , V IS T O  D E  N O CH E

Todo lo qtic he dioho del puente visto de dia, lo podria decir nuevamente del puente visto de noche; pero, como ustedes se 
°  embargo para que np se queden ustedes a obscuras y crean que eso que tiene el puente es nieve,

^ s  am ertire que se trata de la esplendida ilummaoion que luce el puentecito para que los viandantes, al caer la tarde, no caí-, 
gan como ella de resultas de un mmunido tropezón con un pilar. Asi se consigtie un bello golpe de vista y sé evita un laanenta-

ble golpe de narices.

A yuntam iento  de M adrid



B U E N  H U M O R

Tin 'poco de tiempo los vecindarios de 
Brooklyn y  N ueva Y o rk  se encontra­
ron estrechamente unidos por un 
puente anchísimo, con paso- de peato­
nes, paso de carruajes, paso de tran­
vías, paso de trenes y  paso de anima­
les de carga. En fin, un puente que 
lo aguantaba todo, con un aguante 
casi igual al que tienen los lectores de 
Eugenio d’Ors... L a  inauguración del

puente fué la ruina de Brooklyn, 
porque como todo el mundo quiso pa­
sar por él para estrenarlo, ocurrió lo 
que siempre ocurre: que varios ¡po­
bres hombres de Brook!yn encontra­
ron en Nue^-a Y o rk  unas chicas que 
les gustaron y  se cafaron con ellas; 
que unos sastres de Nueva Y o rk  vie­
ron en Brooklyn que había n^ocio 
y  Se trasladaron allí oon sus pantalo-

“ T R IN IT Y  B U IL D IN G  A N D  U. S. R E A L T Y ”

Después del clarisinno epígrafe que acalxj de yoner debajo de la fotografía, poco tengo 
cue añadir. Es -más: si añado algo á esos edificios tan altos, se van á quedar peor to­
davía de lo que están. Pero, en fin, diré brevemente que se trata de esas casas que lla­
man a<]uí office buUdinus. ¿ Y  ahora, se han enterado ustedes ? ¡ Porque ahora sí que no

digo ni una palabra m ás!

nes y  sus chalecos; que los ladrones 
de ambas ciudades se constituyeron en 
sociedad única ; que ias empresas de 
tranvías pusieron billetes baratos en­
tro las dos localidades para fo­
mentar el turismo; que la afición a la 
ópera hizo el resto, y  que, a ios pocos 
años, el pobre Brooklyn acabó por 
caer en el lazo y  pidió a Nueva Y o rk  
que o le arrancase el corazón o 'e 
amase, porque la adoraba. La agre­
gación era un hecho. Y  Brooklyn un 
deshecho. ¡N ueva Y o rk  ee encontró 
en dos día? con que había engordado 
el doble, a costa del vecino!

Lo demás fué ya coser y  cantar. 
Conquistada Brook'yn, fueron cayen­
do las otras, como caen las doncellas 
cuando pierde la vergüenza la seño­
ra. Los puentes colgantes fueron me­
nudeando y, en un breve lapso de 
tiempo, la Gran Nueva Y o rk  acabó 
siendo !o que hoy es: una ferie de 
])ueblos infelices unidos por puentes 
y  por barcos, y  donde hay que vivir 
deprisa, no por afición, sino por lo 
lejos que estón unos' sitios de otros. 
E n M anliattan empezaron a cons- 
truir.--e esos rascacielos inútiles, que 
actualmente se aprovechan para ofi­
cinas particulares, pagando unos al- 
<iuileres irrisorios; y  la gente ee tuvo 
que ir .de Manhattaai a otra parte, 
]>orque las casas de vecindad se aca­
baban más deprisa que las medias 
raciones de queso. En M anhattan se 
instaló e} comercio, la banca y  otros 
c'ementoe soe]>echosos. E n Manhattan 
i'€ centralizaron los teatros, los caba­
rets, los restaurai! tes y  demás lugares 
(te meditación y  recogimiento. Y  en 
■o que quedaba de Manhattan hicie­
ron los muMimillonarios sus ostento- 
sae y  un tanto cursis viviendas. En 
resumen: que, falvo los chinos y  los 
judíos, que no hubo manera de echar­
los de allí, y  continuaron en sus tí- 
jiicos y  i^estilentes barrios, no quedó 
en Manhattan una sola persona nor- 
maJ, sesuda, consciente y  democrá­
tica.

Y  ya pueden ustedes figurarle la 
tragedia.

Los empleados que tienen la ofici­
na en M anhattan, los que se <ven 
obligados a ir a comprar un juego, de 
cacerolas a un bazar de M anhattan, 
los que tienen hambre y  necesitan 
comer en un restaurante de M anhat­
tan, y  ’os que quieren ir al teatro y  
se encuentran con que las obras más 
aplaudidas Se representan en M anhat­
tan, resulta que viven en Brooklyn, o

A yuntam iento  de M adrid
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L A  C A L L E  42 Y  E L  PO CO  FRONÍDOSO “ B R Y A jN T  P A R K ”

La calle 42, en la que viven muchos 
que aprendan vístedes a traducir ‘ '
cipalmente porque no háy ni i... -------  , ,— — o—, -  , - — t - ;  -   — , , ■ ■ t - • .
Testal que acabo de aducir. En Nueva Y ork  los únicos arboles con verdadera sombra son los arboles genealógicos. Se n e  uno

las tripas con ellos

■en Ridim ond o en Queens, y  tienen 
qtie hacer lo siguiente:

Por la mañana, para ir a la oficina, 
empliear hora y  media en el viaje, 
entre el tren que les lleva hasta el 
»puente, el otro tren que les pasa el 
puente y  eL tercer tren, que sale del 
otro lado del puente. P ara volver a 
casa, lo mismo, sólo que al revés. Y  
para vo'iver de casa, a comprar el 
juego, de cacerolas, igual, sólo que 
■otra vez al derecho. Y  para regresar 
.a. casa con la compra, idénticamente, 
sino que otra ves' al revés. Y  para ver 
nna funcioncita en cualquier teatro, 
TiueVí'imen'te-lo mitmo, salvo que otra 
vez al derecho. ¿H ay dereabo a esto?, 
5Al revés! j¡N o  hay derecho!!...

D e donde resulta que aquí, un

hombre, para trabajar seis horas, 
comer un poco, comprar calcetines 
y  ver una revista en doce cuadros, 
tiene nue hacer más viajes y  más lar­
gos que los que hizo Colón para des­
cubrir América entera. Y  así nos acos­
tamos todos rendidos, después de no 
haber hecho nadii.

Pero, ¡ah!, todo se puede dar por 
bien empleado, con tal de ofrecer a 
los ojos del forastero el conjunto m a­
ravilloso que hoy le ofrece Nueva 
York. Somos siete millones de infeli­
ces que corremos como locos para que 
no ^  nos escape el tren; que leemos 
el periódico en el ascensor; que cru­
zamos puentes; que tomamos vapores ; 
que comemos de pie; que en un mi­
nuto bailamos dos charlestoncs, pe­

dimos relacionéis a la- pareja, la besa­
mos con imijetu de piel-roja  y  reñi­
mos con ella al ver que no congenia­
mos; y  todo porque nos falta, tiempo, 
porque vivimos lejos, porque Nueva 
Y ork es muy grande.

Y  con las cosas grandes no se puede 
hacer nada práctico. Y o  estioy seguro 
de que el' elefante es un animal co­
mestible, y  de que no lo comemos 
porque no ha habido un carnicero que 
quiera perder el tiempo en partirle en 
filetes, tarea, en la que cbnsuiniría lo 
mejor =de su vida, ¡tal vez toda ella !...

¡Que ustedes sigan bien, y  basta 
otra !— Evam  Craifjord.”

Por la copia, 
E r n e s t o  POLO

A yuntam iento  de M adrid
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R e f r a n e s  c h e c o e s l o v a c o s
Los amores entre una cocinera y  un 

señorito suelen acabar siempre en un 
guisado que mete miedo.

4f *  *

tu cariño allí donde

veas que no i a y  un coraüón que pue­
da comprenderte. Por ejemplo: en 
un vagón de mercancías.

Las altas cumbres de las montañas

A ' 1.  è

- ¡ A y ,  ay, ay! L eo  en tus ojos algo que me ocultas. 
-¡P ero  si tú no puedes leer nada sin lentes!

nevadas son blancas. Pero el que tiene 
que cruzar ¡w r ellas, las pasa negras.

E l ojo del amo siempre es más- 
chico que el del caballo.

Ahora bien: si ee trata del. caballo­
de copas, no hemos dicho nada.

*  -ít- w

M arzo ventoso y  abril lluvioso, soa  
como para agarrar un catarro es­
pantoso.

E l que nace para O ctavo, no l l^ a  
nunca al Real. Es decir, que no puede- 
ser tenor.

Donde estuvieres, liaz lo que vieres. 
Pero ei donde estás es en un túnel,, 

no podrás hacer nada, porque no v e ­
rás ni gota.

A  la mar fui por naranjas..., y  aca­
bé comprando una lancha que ^taba; 
casi nueva y  m e la  dieron m uy ba­
rata. ’ .

Cuando las barbas de tu vecino' 
veas pelar, vete quitando el cuello y  
la corbata porque después te tocará- 
a ti, y  así ganas algo de tiempo.

Siéntate a la. puerta de tu ca-sa y  
verás paear el cadáver de tu enemigo.

Pero si el entierro se va  por otra 
calle, no te extrañes de no verlo pasar. 

Eso pasa muoho.

Un cazador y  un morral, haiy veces 
que son dos morrales.

Dib. B e r n a d  París. N é s t o r  O. L O P E

A yuntam iento  de M adrid
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L í criado.— Perdcne el señor; pero es el caso que esta noche no puede trabajar “ el mono que habla” . 
— cP o r qué?

— Pues porque el ventrílocuo está enfermo.
Dib. S a m a  Madrid.

A yuntam iento  de- M adrid
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El carnaval de los dulces
Soy un goloso empedernido, no me 

da vergüenza decirlo. A  mí, de chico, 
me metieron en una confitería, para 
v e r  si aborrecía los dulces, y, si no 
me sacan, arruino al dueño. Cuando 
el amo hacía el balance, poT la no­
che, echaba de menos tal cantidad 
de Píos nonos y  duquesas, que creía 
que se había declarado en el esta­
blecimiento la Repúbüca de los So­
viets.

Sacaban los petisús del horno, y  a 
los cinco minutos me estaba abani­
cando con la  hojalata, dispuesto a 
hacer una apuesta a ver quién se 
comía m ás merengues, sin respirar 

entre docena y  docena.
D e mayor, he seguido siendo un 

apasionado de la confitería, y  para 
mí los dulces han sido siempre el

séptimo cielo de la gastronomía. F i­

jarse que no hay acontecimiento en 

nuestra vida que no Ic conmemore­

mos sin confitería.
Serán unos bocaditos, de nata cuan­

do cumple años !a hija de nuestra 

alma; unos tocinos de cielo cuando 
se cumplen las bodas, del metal que 

sean, con ¡a espesa, y  no hay que 
decir que la fecha en que se celebra 

la fiesta onomástica del cabeza de 
familia se llevan unos ramilletes que 
afectan la forma de un monumento 

arquitectónico, y  que en sus cimien­

tos de bizcocho beodo se disputan el 

lugar del relleno, desdo el chocolate 

más fino y  agradable hasta la man­

tequilla, pasando iw r la fruta y  los 
liuevog hilados. Perdonadme que

sólo al describirlo se me haga la bo­
ca agua. '

Bueno, pues esto para los mor­
tales golosos se ha terminado. Y a , 

en adelante, aquel deleite sibarítico 
del gastrónomo quintaesenciado no 
volverá. Y o , por l<y que a mí res­
pecta, miro los dulces con el mismo 
temor que una bomba de dinamita 
y  con ía  misma escama con que ee 
acoge en plena calle a! que os ofrece 
un sobre lleno de billetes a cambio 
tle (quince o veinte duros, para que los 
dediquéis a misas.

¿Os preguntaréis la causa? Es bien 
sencillo;

¿N o habéis visto en los escapa­
rates de las farmacias unas ai>etito- 
sas y  magníficas magdalenas? ¿No 
hay bombones en los mismas boti­
cas, en unas cajitas coquetas, que 
parecen salidas de la “ Mahonesa” ? 
¿ Y  bizcochos que están diciendo c«- 
medme? ¿ Y  azucarillos que loe a»­

, heláis, en el verano, para verlos de - 
hec'hos, endulzando el vaso de agua 
fresca? ¿ Y  el chocolate en tentado­
ras onzas, iguales que las de la más 
selecta clase de la  acreditada casa 
M atías López?

Pues comed una magdalena, sub- 
cionar un bombón, deshaced un azu­
carillo o  mojad un bizcocho de esos 
en ese también apetitoso chocolate, 
y  ateneos a  consecuencias.

¡Se acabaron los. golosos, señores! 
¿Quién podrá comer un du'ce ya ce* 
tranquihdad? Porque, diréis, pres­
cindid de aquellos disfrazados y  co­
med de loe otros. Pero, ¿quién saije 
hasta dónde puede llegar el geni* 
o la perfiília de los farmacéuticos 
pof disimular sus medicamentos, por

' — M e han dicho que Guillermo quiere batir un nuevo record con
6U coche. , . . . BRILLANTINA

—̂ Y a  ló ha batido. H a  estado en el hospital ocho veces durante 
el año.

, Dib. H e r r e r o s— Madrid. LO MEJOR CONTRA LAS CANAS

EMILMAT
A yuntam iento  de M adrid
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L A  N O C H E  D E  R E Y E S  E N  E L  H O T E L

-O iga  usted ¿Cóm o es que ponen los zapatos en la puerta? ¿E s que en este hotel no hay chimeneas?

ü ib .  G a s t ó j i M á s .— P a r ís .

<lulcificar sus amargos y  por enmas­
carar sus productos?

¿E s que no podrán llegar, en su 
constancia por engañar al mal toma­
dor de medicinas a fabricar hasta las 
mismas deliciosas Glorias de Portu­
gal con una substancia depxirativa 
dentro, o e! riquísimo y  tradicional 
buñuelo de viento con un producto 
retortijeante en el lugar de la  -crema 
o  del cabello?

Y  yo digo, señores; ¿H ay dere­

cho a esto? jEso de ejercer la far­
macopea con dolo!

M e dirijo desde estas columnas al 
simpático y  probo cuerpo de confi­
teros, y  les induzco a la defensa de 
sus intereses y  de los nuestros. ¡Tie­
nen un derecho indiscutible a que 
no se les desacrediten sus produc­
tos! ¿Qué harían' los farmacéuticos 
si los confiteros les pusieran chanti­
lly a las gotas amargas y  les quita­
ran sus condiciones de estimulante del

apetito o azúcar cande a los produc­
tos curativos de la diabetes?

¿Caerá mi voz en el vacío, y  no 
se pondrá coto a los abusos de Ice 
botiparios.? •

Propongo !«, creación de la Liga 
de los golosos y  la supresión, en ca­
so de fracasar, del conocido refrán de 
“ a nadie le amaina un dulce” .

A n t o n io  P IA Ñ IO L

A yuntam iento  de , M adrid
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— Llene usted en seguida este 
hoyo, no sea que se caiga alguien.

Dib. B ergstko .m.— -\’ iza.

E r a  P a z  una ehica 
sin p reten sio n es, 

que e n tró  a se r v ir  en casa 
de unos barone?.

¿ D e  “ redon do a p a re jo "  
v in o  al p o b lad o ? ...

X o  sé  si era red o n d o 
o  era cuadrado.

■Sé que de su s deberej;
■ fu é  .cumplidora^ 

y  esto  h a b ló  c ierto  día  
con su señ o ra;

— ^Yo sa ld r ía  el d o m in g o  
paira e sp arcirm e; 

pero ap en as si te n g o  *
con qué v estirm e.

— N o  tem as si no tienes 
ropa bastante. .

pues, com o yo  la tengo 
siempre aibundantc, 

te daré por de pronto.
«i He precisa, 

un v^estido en buen uso 
y  una cam isa.

— M uchas gracias, señora...
( Y a  sa q u é  raja.

¡ C on lo que é sta  desech e 
y o  iré  tan  imaja'!'...)

ayer a hoy
P a z, la m u ch ach a  que antes 

he men.oionado 
y h o y  g a s ta  bu enas p ieles 

y  buen c a lza d o , 
está  s irv ie n d o  en casa 

de -don P e rfe c to  
(ca sa  que siem pre tu vo  

m u y  bu en  a sp e cto ).
— E s c ú c h e m e  un instan te, 

jo v e n  sirv ie n te —  
la dice s-u .'eñora, 

tím id a m e n te —
U sted , que, -cuando a ca b a  

con su s faen as, 
c.vhibe por las calles 

rop as tan  buenas,
¿qu iere  usted p e rm itirm e  , 

que y o  ap roveoh e 
a lg u n a s  de la s p ren das 

que u ste d  deseche?
— Y o , sí, señora.. C o m o  

todo ha subido 
y  el ten er ro p a  n u e va  

cu e sta  un sen tid o ... 
le d a ré  a  3á  señ ora, 

si le precisa, 
un  v^sitido en  buen uso 

y  u n a  cam isa.
— G racia s la  d o y  ren d id a...

y  a v e rg o n za d a .
— D e scu id e  u sté , se ñ o ra ; '

no d iré  nada

Juan P E R E Z  Z U Ñ Í G A

A yuntam iento  de M adrid
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l 0 9  X)/S-\kirOS PE ^AX>k.\ó

W E  A V I S T A

Dib. G a r r id o .— Madrid.

A yuntam iento  de M adrid
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L a  c o p l a  y el  a c o p l a m i e n t o
D air Antonio Quintero y  don Pas­

cual GuLllén han puesto una pica en 
Flandes y  un pico— y  no pequeño—  
en el bokillo de los empresarios, amén 
del piquillo que a los propios auto­
res corresponda. '

L a  obra tiene su gracia y  se escu  ̂
cha oon mtís agrado que muchas cu­
yos nombres sentimos recordar... y 
sentimos que los lectores Jio? acom­
pañan en el mismo sentimiento.

La cuestión es que allí se expende 
el truco al por mayor, aquello es tru­
co; pero ya  lo dice -a copla:

Comenzamos por retruque 
segiámos por bulería 
ij acabamos los tres actos 
ij un cuadro de alegoría.

Un cuadro, con marco y  todo, de 
alegoría y  de Romero de Torre?; 
Y  oportuno, en verdad. jCiaando aque! 
tipo de corredor de comercio nos co­
loca en contra de la  copla esas mon­
sergas que colocan hoy todos los cur­
sis que quieren pr^um ir de progre­
sistas y  so creen que el progreso con­
siste en inventar una bicicleta aérea y 
que lo civi'izado consiste en ponerse 
la cadena del reloj en el ojal de la 
americana; cuando ese cureilón pre­
sume de cultura y  le sale al pa-o el 
Marqués para decirle con urbanidad 
andaluza, lo que es la copla, y  apa­
rece aquella mujer de luto, abracada 
al mástil de la guitarra— una carce­
lera par fondo— , nuestro corazón, 
que usa sombrero cordobési, se arran­
ca, no diremos por tientos— que hoy

— ¿ T e  asombras porque te he dicho que el jefe es un idiota? ¡P ero 
si eso lo sabe tcdo el mundo!

. Dib. A lfonso.— Sevilla.

c! retruécano priva, y  todo se con­
funde— ; i^ero sí por granadinas y 
por zarzaparrillas:

Tracatrá, tracatrá, tracatrC. 
¡Que no es bonita mi niña! 
¡que no e? bonita, ni ná!
¡que no saben los autores 
lo que es oj}ortuniá! 
íísto es algo y no esas cosas 
ni chicha ni limoná.

Para decirio de una .vez: se trata 
de odrecemos un viaje de circunvala­
ción por las tierras de la copla an- 
daliKa: la que paró en el cohnado, 
pero nació en el cortijo, y  en la mina, 
y  en la cárcel y  en la romería; la 
copla de pasión, sea la Pasión de 
Cristo, sea la pasión de los hombres. 
Para oso hacía falta cantar; cantar a 
todas horas; recurrir a los cantaores, 
por lo tan to; y  como lo» cant-aores sa­
ben cantar algunas veces, pero ha­
blar no; y  a los cómicos les pasa lo 
contrario; que sal>en hablar a lo me­
jor, pero camtar casi nunca; los auto­
res han tenido que arreglárselas para 
conseguir que los protagonistas fue­
ran cantaores y  no hablaran. Y  aqué­
llo tiene salero, porque los protago­
nistas, dos hombres, parece que son 
ruidos y  que hacen tanta fuerza para 
que salga la voz, atascada en la gar­
ganta, que cuando sale, sale a voces...

La voz que tengo en el pecho 
se parece a la escopeta, 
que se está siempre callada 
hasta que, al fin. ¡p u m !, revienta.

Es cosa de ver los equilibrios que 
han tenido que haecr los autores 
para conseguir que los protagonistas 
se muerdan los nudillos de rabia, pero 
caillen, y  tengan tanta pesadumbre 
que se les quiten las ganas de comer, 
poro se coman las palabras y  cuando

t  .

i
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van a decir aJgo intervenga un aimi- 
go para decirles: “ T ú  calla y  hazme 
caso a  m í...” Y  los rodeos para salir 
fuera de escena...

Para cantar soleares 
hace farta soleá; 
por eso me sargo ajuera 
como si jaser quisiera 
cmlisquier nesesiá.

Pero hablando m uy en serio, todo 
lo en 'serio que nos permite el lugai’ 
eii -que nos encontramos, 'jyueden creer 
nuestros ¡ectoreg que la labor de aco- 
plarfdento— esa es la  palabra;— êstá 
realizada por los autores con tanta 
discrección que casi parece todo aique- 
11o- natural.

Y  lo es, después de todo; porque 
lo 5 el truco, a l fin y  al cabo, es lo 
de menos. A  veces se comienza por un 
capricho, se sigue por un devaneo, y  
se acaba en algo m uy en serio. La 
casualidad y  k s  imposiciones de la 
“ dura realidad” dejaron a la Victo­
ria de Samocracia sin cabeza, brazos 
ni pies; y,^sin embargo, gracias a eso 
han podido los siglos darce cuenta de 
que puede haber Victorias sin pies ni 
cabeza que pasen, sin embaído— y 
justamente— , a la inmortalidad.

L a necesidad habrá obligado a los 
autores a que los protagonistas cie­
rren el pico y  no lo abran como no sea 
para cantar, que es, deepués de todo, 
'o propio del pico; pero esa necesi­
dad ha traído Tor consecuencia ha­
cernos ver que la realidad está mucho 
más cerca de todo aquéllo de lo que 
parece.

En la vida se dan, después de todo, 
muchos casos de éstos en los cuales, 
una .peifona sin 'e para una determi­
nada especialidad— para cantar; para 
llevar el libro M ayor; para vender 
pianolas, para pintar retratos ele­
gantes— y luego, fuera de eso, no sa­
ben hablar de nada. Si todos estos 
hombres hicieran lo que hacen los 
cantaores de la copla andaluza y  no 
abrieran la  boca sino en aquellos mo- 
mentoe en que van a decir lo que sa­
lden, el mundo comenzaría a  mejo­
rar notablemente.

En todas las escuelas, ministerios, 
calles, callejas y  plazas, se verían ad.- 
verteneias alusivas a esta cosbumbiré 
excelentísim.i; ’AJgo asi, pongamos por 
ejemplo: '

Para decir tonterías .
va a valer más que te calles, 
que por morderse la- lengva 

- no han metido preso a naide.

O algo así, verbi gratia-.

A  la puerta de la cárcel 
no hables palabras de más 
que si el señor juez se entera 
te va a tener que eneerrar.

Y  no seguimos por este camino por­

que vain a tener que cantamoB otra 
copla; la siguiente:

Procura aplicarte el cuento 
porque si no callas ija 
en vez de aplicarte el cmnto  
van a aplicarte el bozal..

Y  reconociendo que la voz de la 
copla es la voz de la raza, nos ca­
llamos.

I

M anuel A B R IL

i Y a  vé usted;, pedí a los Reyeís una cosa de provecho y  me han 
echqo  un bocadillo de jamón!

ttb . C.\SERO.— iMatlrkl.

A yuntam iento  de M adrid
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Odia e! del ito y Gompadeoe, pero que un rato 
-largo, al desdiohado deiiGuente

, E 1 nuevo Código ]3enal, que empe­
zó a r ^ ir  el primero de enero de 
mil novecientos veintinueve, si Dios 
no lo remedia, castiga el piropo gro­
sero con lina multa que oscila entre 
vointe y  quinientas pesetas, según la. 
dosis <le salvajismo que el piropeador 
lionga al servicio de su brillante ima­
ginación. El juez, con vista o, me­
jor dicho, con audición de la frase 
vertida, fijará el número de j)eseta-? 
que el vphemente don Juan debe ex­
traerse de los bolsillcf;, y hacer-pa^ar 
a Vii arcas del Estado. Es decir, que 
desde primero d d  año actual el pi­
ropo malamente ya no es un depor­
te gra'tuíto. Costará m áí o menos, se­
gún su grado de fetidez ; pero cx)stará.

¿A  qué ncgfiTlo? No podemos 
aplaudir .-emejanto disposición.

En primer lugar, juzgamos exiguo, 
grotesco, el tiempo que se les ha con­
cedido a  los forzudos piropeadores 
para retirarse dei- piropo. E s com- 
])let ámente imposible que .señores 
que llevan años, lustros, décadas, 
centurias y  milenios opinando públi­
camente soi>re la capacidad .plástica 
de La mujer gorda, puedan así, de 
pronto, y  sin otro estímulo que un 
Real decreto p a .w  a! lado de una ja ­
mona estupefaciente silbando el “Spir­
to genti!", como cruzarán  por la 
-Uluana coin los bolsillos hidrópicos de 
contrabando. Tani imposible como 
pretender que el Dos de M ayo, a las 
cuatro de la tarde, dejen de consumir 
bicarbonato todos y  cada uno de lo.s 
ciudadanos que a él se entregan con 
fervor y  ¡xitriotismo.

No, señores; entre 'a  publicación 
(iel Código penal y  su vigencia, es ne­
cesario, es imprescindible, que medie 
una era de reeducación, durante la' 
cual los piropeadores pueden poner- 
■íe en condiciones de recibir el nuevo 
cuerpo legal .sin manifiesta desventaja. 
Y  esto es fácil, como el verso del pas­
to r-]x)eta .

Asi como existe twi brillantísimo 
cuerjio de guhrdias urbano.-, encarga­
dos de velar i>or que el peatón pueda

trasladare de una acera a la acera de 
enfrente, sin otra pcirclida apreciable 
que la de unae horas de vida, así tam - 
iDÍén debe crearse inmediatamente la 
Brigada fumigadora y perfumadora 
del piropo.

Con ella, la cuestión queda clara­
mente enfocada.

Que UTi transeunte sobrealimentado 
e imaginativo subraya, festeja o ilus­
tra el paso de una dama peso welter 
con un “ ¡Le mordía a  usted el psoas 
con lais muelas del ju icio!” Pues el 
agente - fumigador -  perfumador más 
próximo al kigar del ladrido se apode­
ra del opinante y, en lugar de llevar­
lo a la Comisaría y  cubrirlo, después, 
de ludibrio en el juicio de faltas co- 
rre.'fpondiente, lo traslada suave, dui- . 
cemente a un portad, le ofrece un pi­
tillo canario, cambia con él unos cuan­
tos conceptos banales e inmediata­
mente le obliga a  aprenderle de me­
moria quince frases galantes, selec­
cionadas previamente por los jefes, 
algo así como “ ¿Todo eso se constru­
yó con molde o con buril?” , o “ ¡Es la

— s Qiiicres un bombón de los de esta ma­
ñana. Pooliolo?

— N̂o, hija, a mi e.̂ as pastillas de cho 
colate no me gustan, porqjie se me mete 
el estaño por entre ios dientes.

Dib. O r tiz .— M urcia.

jjrimera vez que veo al so'- co.n petit 
gris!'\ después de lo cual Jo soltará, 
ciándole unas palmaditas en la espaWa 
y  otro pitillo canario. S ^ uroe esta­
mos que a  los veinte o treinta años de 
practicarse este astem a dará gusto 
que le piropeen a  uno. Y a  lo -verán 
ustedes.

La segtmda objeción que tenemos 
que oponer a este asimto del piropo 
65 que nos parece poco equitativo y  
ejemplar e!> sistema punitivo de las 
multas. Que un señor,, por el sólo he­
cho de aibonar al Estado unae pese­
tas pueda zafarse de toda otra ree- 
¡wnsabilidad, se nos figura, franca­
mente, inmoral. Esto es crear la  gro- 
ería suntuaria. E.«to es, también, po­

ner puerta, instalar una especie de 
Consumos de ía grosería. N i más ni m e- 
no.s. Y , vamos, eso de que el pobre- 
cito oficinista se vea obligado, además 
de a tomar cocido de por vida, a ta­
luna rse la boca con el paiiuelo cada 
vez que .se cruce con una de esas se- 
iíora. ,̂ que ¡pa qué vamos a  adjeti­
var!, mientras el ventrudo y opulento 
banquero puede permitirse el lujo de 
lesionarla con mías metáforas densas, 
¡eso no y  no!

Este nuevo triunfo del capitalismo 
es irritante. H ay que establecer mul­
tas económicas para piropeadores pro­
pietarios de familias numero-tis o per- 
t?necientc6 a las c'aees proletarias. • 
Una tori fa equis cuatro al alcance de 
todas las laringes galantes.

Y  Jiay que establecer también cier­
tas atenuantes esi>ecíficas, como ha­
llante el piropeador bajo 'os efectos 
de iwi banquete, ser la  piropeada de 
Cangtis de Tineo..., etc., etc.

Pero esto será objeto de otro ar- 
lículo. Este, para las cincuenta pese- 
t is que nos dará el querido adminis­
trador— y que pensamos emplear ín­
tegramente en un pluma, porque so­
mos decentitog, dicho sea sin ánimo 
fie ofender a nadie— ya está bien. 
Hasta '"a vista, señ óte.

L. P IE L T A IN
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— ¡Esto ea iniolerable— ^barbotó b  
líistricnina, columpiándoee en su pan­
zudo frasco, y  dirigiéndose a los de­
más venenos— . ¿Qué creerán ustedes 
que se les ha ocurrido ahora a los 
malditos hombres? Utilizarme para 
'Curar la Neurastenia, esa terrible en­
fermedad de los tiempos modernos a 
la que con razón llaman azote, por­
que para azotes más que para otra 
cosa está, por lo frívola y  lo pueril 
y  lo mal educada, la humanidad de 
hoy día... .

— '¿Y  ©so le extraña a usted?— adu­
jo el arsénico— ; a mí no sólo me 
han perdido e! respeto, lo miamo que 
a  los demás venenos, sino que los 
hombres, no contentos con usarme 
como reconstituyente, me usan, ade­
más, como purificativo de la sangre. 
Como que sólo de pensarlo, tengo la 

sangre negra...
— El m 's  ow^^rlo soy yo— repuso

echando ch ib a s un pedazo de fósfo­
ro— . Antes, una solución m ía era una 
verdadera solución para los enamo­
rados sin suerte, para los muertos 
de ham bre, para los yernos tímidos 
y  para algunos enfermos incurables. 
Se me encontraba en .todas partesj- 
en los pescados, en las gambas, en 
las cabezas de algunos hombres pú­
blicos, 'en el interior de los huesos. 
Hoy, por desgracia, escaseo de un 
modo lamentable. La Arrendataria de 
Tabacos me sigue vendiendo en las 
mismas ca.jitas que antes, peroi en 
tan corta cantidad y  a tan altas pre­
cios, que la gente se repucha de co7n- 
prarme y  va volviendo poco a pOco 
a la época del pedernal, que es lo 
mismo que si dijéramos que va retro­
trayéndose hacia la edad de piedra. 
Y  por si esto fuera poco, se me usa 
en inyecciones;- vamos, que al mismo 
tiempo qu&no y pincho.

E l la .— M e  he convencido de que el hom bre es com o el vino. 
E l .— ¿ C o m o  el vin o? .
E lla .— S í;  se vuelve generoso a  m edida que envejece. .

Dib. D el  R ío Barcelona.

— Lo cual no debe ser, porque la;? 
banderillas de fuego acaban de pno- 
hibirse; y  los hombres no van a ser 
menos que los toros, aunque a veces 
los suplan con ventaja.

— Pues pónganse ustedes en mi ca­
so— exclamó melancólico el vitriolo— , 
Yo, desde que no h ay mujeres pasio­
nales, de desfigurador de rostros que 
era, he quedado convertido en un 
mero com^'onente químico, maloliente 
y  prosaico. .

— Lo mismo que nosotras— \̂-ooife- 
raron, derramándose, vatias pastillas 
de subHmado corrosi;\'o— . Hierida en- 
que caemos, herida que dejamos asép­
tica. En cambio, ni por equivocación, 
nos damos el gustazo de achicharrar 
vivo un estómago.

— ^Como que ya  no hay quién se 
mate.

— N̂i quien tenga reaños para ma  ̂
tar a nadie. -

— N i quien se distraiga siquiera—  
lloriqueó la sal de acedera, agitando 
sus mortales terrones— . Antes, los que 
estaban en la higuera confundían la 
sal de ídem  con la sal de una í-er- 
vidora; pero ahora, ¡que si quieres! 
Las personas y a  no se distraen má? 
que para llevarse de las tiendas lo 
que no es suyo; o todc lo más para 
meterse debajo de las ruedas de un 
“ auto” .

— Os equivocáis— gritó el eípíritu 
de un “ auto”, que se hallaba por ca­
sualidad en la rebotica donde la ac­
ción se'desarrolla— . Desde que nos 
fríen a  multas, llevamos cuatro fre­
nos; y  nos tasan la velocidad con 
cuenta-gotas, somos inofensivos.

— Lo mismo que nosotros— exclamó 
un avión— . E l . que se m ata es por­
que quiere; porque abre la puerta y  
Se va; pero no porque nosotros nos 
caigamos.

— Entonces,  ̂ sin venenos, sin ve­
hículos y  sin aviones temerarios, ¿que 
recurso le queda a la humanidad pa­
ra morir? . '

— Una' gran guerra.
— ¡M agras! Las guerras, por for­

tuna, van a  ser declaradas fuera de 
la I. ŷ ’̂» - . ■

— Lo cual no reza con 'os morosi 
— Valiente tontería. Eso ha pasado 

ya a la Historia. Marruecos, hoy por 
Áoy, es lo que se dice una balsa de 
aceite.

A yuntam ien to de M adrid
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— ¿ Y  las fiestas de toros?
— Completamente inofensivas. A  

los petos para los caballos se añadi­
rán m uy pronto petos para los dies­
tros; y  para los monos; y  para los 
que pidan la llave. Y  (hasta a lo® 
mismos toros acabarán por ponerles 
un peto.

— Y  de bombas no hablemos. No 
quedan más que los éxitos bombas, 
y  luegü resulta que va  usted, a ver 
aquéllo y  en vez de bomba es un pe­
tardo. ,

— ¿ Y  cartuchos, no existen?
— D̂e bomibones, si acaso.
— ¿ Y  arma blanca?
— ^Tampoco. M atarratas y  gracias.
— ^¿Pero cómo es posible que en un 

país como éste, tan behcoso, tan aco- 
■metedor y  tan romántico, no quede 
¡ni una espada?

— Queda. Pero está roma.
— Pues entonces, el que la quiera

hincar— ¿de qué medios puede va­
lerse?, porque me figuro que no en­
contrará árbol donde ahorcarse...

— ^Aunque lo encontrara. Necesita­
ría un lai50; y  hoy día los lazos más 
esftrechos (hasta el del matrimonio), 
se desatan con una facilidad extraor­
dinaria. E l que de veras quiera emi­
grar del mundo sólo tiene un ca­
mino: despeñarse desde cualquier al­
tura...

— ¡Hurra! ¡Albricias! ¡E ureka!—  
exclamaron a un tiempo vehículos y  
aviones, explosivos y  lazos, cuchillos 
y  venenos— . Y a  hemos enc^-ntrado e! 
remedio infalible, el recurso supremo. 
La muerte está segura; el que de v e ­
ras lo desee, ipso jacto la puede vir 
sitar. '

En esto, ¡horror de horrores!, en 
brazos de varios transeúntes entró en 
la rebotica un hombre desmaij’ado. 
Sufría levísimas erosiones y  susi:>ira- 

ba fuertemente.

— ¿Qué tiene? ¿Qué le pasa?— e.x- 
clamaron todos los ingredientes— . Se 
ve que es poca cosa. Un calambre, 
un mal paso, una intoxieación, cual­
quier futesa...

— Ca. No, señores, no. E s mucho 
menos que eso— gritó el conmociona­
do levantándose y  limpiándose el pol­
vo dé las botas— ; es que me he arro­
jado a la calle desde lo más alto del 
Viaducto; y  como he tenido la des­
gracia de caer en el centro del em­
pedrado... pues me parece que me he 
roto esta uña.

Frascos, tarros y  botes quedaron 
de una pieza. Vehículos, aviones, ex­
plosivos y  armas S3 arrugaron del 
susto.

Y  el dueño del establecimiento, co­
mo era natural, comenzó a gestionar 
aquella misma noche el tra^ aso  de 
la botica.

J.wiEH PE B U R G O S

i

I

E l entrenador.— ¡A c a b o  de firmarte un contrato para un combate contra M arcelino.
E l boxeador.— Y o  no puedo pelear con ése. Estamos regañados.

Dib. Quincito.— Moro (Tetuán).

A yuntam iento  de M adrid ^
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Cliiisies de todo el mundo
— ¿Por qué has terminado tus re- 

kciones con Carlos?
— Porque la otra tarde, al paear 

por delante del escaparate de una jo­
yería le dije que me gustaría que me 
comprara ailgo para mi cuello y  me 
compró un cepillo y  una pastilla de 
jabón.
(De Lustige Kölner Zeitung, Colonia.)

— Cómpreme este ramo de flores 
para su novia, señorito.

— No 'o quiero. No tengo novia.
— Entonces cómpremelo para 6u 

señora.
— No soy casado.
— Pues cómpremelo, por la suerte 

grande que ha tenido usted.
(De Belfast Evening Telegraph.)

— ¿Qué le ha parecido a usted el 
tarro de mermelada cu e  le envié como 
muestra?

— '¿Qué tarro?. . Ah, sí. Mi marido

la usa para pegar los sellos en eu 
áíbum.

(De Leicester Chronicle.)

— ¿D ice usted que su hijo será ua 
artista? ¿ Y  qué hace usted para ello?

— Le dejo crecer el pelo y  él hará 
todo 3o demás.

(De Kikeriki, Viena.)

E l yerno (al ver que se ha caído el 
reloj grande de pared precisamente en 
el sitio donde la  suegra había estado 
un momento antes).— Y a  decía yo  que 
e.?te reloj iba siempre atrasado.

(De Flig,snde Blaetter, Munich.)

— ¡Lola, me m ataría por usted!
— Siempre está usted d'ciendo lo 

mismo y  nunca lo hace.
(De Faun, Viena.)

— lEstas pinturas luminosas son 
magníficas.

— cQ u é ha sido de aquel dependiente que tenía algo de ventrílocuo? 
— ¡O h !, está ahora muy bien; gan a mucho dinero vendiendo loros.

(D e Everbody’s  Weekly.)

— ^¿Para qué las usa usted?
— ‘P ara pintar con ella la  cara de- 

nuestro pequeñín y  así, durante la  
noche podemos darfe el biberón sia  
necesidad de encender la  luz.

(De Péle M éle, París.)

E l viajero.— ^¿De qué precio son las-­
habitaciones?

E l encargado.— Diez pesetas el pri­
mer piso, ocho el segundo y  seis el 
tercero.

E l viajero.— Bueno; volveré cuando- 
hayan levantado unos pisos más a  la 
casa.

(De Nagels Lustige Welt, Berlín.)

— ¿Por qué fué notable Jorge W às­
hington?

— P̂or su memoria.
— ¿ Y  por qué cree usted que su 

memoria era tan grande?
— ^Porquue le erigieron un monu­

mento.
(De Somerset County Gazette.}

— Un cigarro puro contiene bastan­
te nicotina, ccmo para m atar veinte- 
gatos.

— ¿Pero, cómo pueden veinte ga­
tos fumar un cigarro puro?
(De Lustige Kohwr Zeitung, Colonia.)

— ¿Por qué has dejado tu destino- 
en la casa Humal y  Compañía?

— ^Porque me hicieron una cosa que 
me desagradó mucho.

— ^¿Y qué fué?
— Que me despidieron.

(De Dorfbarbier, Berlín.)

La muchacha.— ¿Cómo encuentran 
ustedes su camino estando entre nu­
bes?

E l aviador.— Con la brújula, que- 
nos indica dónde está el norte.

La muchacha.— ¿ Y  si -irated desea 
ir hacia el oeste?

(De D er Wahre Jakob, Berlín.)

E l policeman.— N̂o está permitido 
pescar aquí.

E l pescador.— No estoy pescando. 
Ifetoy dejando que se bañe este gu­
sano.

E l policeman (volviendo).— ¿Puedo 
ver el gusano?

E l pescador.— ^Mírelo usted.
E l polioeman.— Queda usted arres­

tado por bañarlo sin traje de -baño.
(D e L e Monstique, Charleroi.)

im ie n to  de M ad r id
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D el b u e n  h u m o r  a je n o
-EL ESQUELETO DESAPARECIDO (Aventuras de Lufok-H olm cs), por Cami

P R IM E R  A C T O

UN ROBO SIN PRECEDENTE

(La escena representa una alcoba.)
Eli HOMBRE ROBADO {ocostado en ía 

<cama, a Lufok-H ohnes) .— Ên dos pa­
labras, señor: esta noclie me han ro­
bado mi esqueleto.

L u f o k -H o l i ie s .— ¿Cuándo notó us­
ted la desaparición?

E l HOMBRE ROBADO.— Todas las m a­
drugadas, al volver a casa, tengo la 
■costumbre de mirarme con un apara­
to de rayois X .

L u f o k -H o l m e s .— ¿ P o r  q u é ?
E l  h o m b r e  ro bad o .— ^Para ver si 

liraigo en el cuerpo alguna bala o iin 
cucliillo ds apache; 'as caJk-s ofrecen 
tan poca seguridad... Anoche, olvi­
dando mi antigua práctica, me dormí 
sin r^istrarm c. M i sueño duró poco; 
pronto desperté, intranquilo, cogí el 
aparato de rayos X  y  me pasé re­
vista. ¡Horror! M i esque’.eto ha des­
aparecido. Le he llamado para que de­
tenga al autor de la sustración. '

L u f o k -H o l m e s . —  ¡Qué asunto tan 
excepcionalmente misterioso! M e voy 
a casa a', hacer algunas deducciones. 
Hasta !a vista, señor. ■ ■

SE G U N D O  A C T O
DEDUCCIONES

■{Gabinete de deducciones de Lujok-  
Bolmes)

L u f o k - H o lm e s  (a  sm discípulo).—  
Según costumbre, para entregarme a 
mis geniales deducciones vo y a col­
garme por loe pies, del techo de mi 
despacho.

E l DISCÍPULO.— ^Maestro, ¿por qué 
adopta usted esa postura tan origi­
nal? Siempre me ha intrigado...

L u f o ic- H o lm o s  .-^Co'gándome c« - 
beza abajo toda la  sangre afluye al 
cráneo y  mi cerebro adquiere la acti­
vidad y  la potencia necesarias para 
resoVer los problemas más intrinca­
dos. (Se cuelga por los pies de un 
■aparato especial instalado en el techo 
del gabinete de deducciones.)

E l d i s c í p u lo .— Maestro, ¿piensa 
usted en el eaque'«ta robado?

L u fo ic- H o lm e s  (colgado).— Sí. No 
creo en la existencia de tal robo.

E l d is c íp u lo .— ¿Por qué, maestro?
'Lutx)k -H o l m e s . -  Lógicamente, de­

bemos suponer que nadie tiene inte­
rés en apoderarse de! esqueleto de una 
persona viva, a menos que se trate 
de un fenómeno anatómico de posi­
ble pignoración en un museo. No es­
tamos en este caso; el hombre robado 
no e? un fenómeno-. E l robo de su ee- 
queleto carecía de interés, por lo que 
deduzco lógicamente que no ha exis­
tido. '

E l d is c íp u lo .— Entonces, maestro, 
¿cuál es su opinión?

LuroK-HoLMES.— M̂i opinión es que 
vayas inmediatamente a ver a! hom­
bre robado y  le preguntes si padece 
escalofríos y  si duerme con la boca 
abierta. {El discípulo sale)

T E R C E R  A C T O
EL ESQUELBTrO FRIOLERO

{La misma decoración del acto ante­
rior.)

E l  d is c íp lt .0 .— ^Maortro, lo había 
usted adivinado. E l hombro robado 
padece con frecuencia escalofríos y 
duerme con La boca abierta.

L u f o k - H o l m e s .— Entonces todo está 
explicado. No se trata  de un robo; se 
tratai, seAcillamenté, de una fuga del 
esqueleto. ¿T e  has fijado en la inve­
rosímil delgadez del hombre robado?

E l d is c íp u lo .— Sí, maestro; es caá 
transparente.

L i t o k - H o l m e s .— ^Pues sigue mi ra­
zonamiento. E l esqueleto de.sapareci- 
do es un esqueleto friolero. El pobre.

— ¿Quién es ese loco?
— Mi hermano, que quiere ser camarero 

de im coche restorán y se está ensayando...

(D e Liistige Blotter, Berlin.)

falto de una razonable cantidad de 
grasa con qué arroparse, pasaba un 
frío horrendo. Les frecuentes esca¡lo- 
fríosdeS hombre robado confirman mis 
deducciones.

E l  d is c íp u l o . —  ¡Es usted único, 
m aestro!

L u f o k - H o l m e s-— E l esqueleto, en 
vista de que el invierno se echa enci­
ma y  de que su propietario no había 
engordado lo necesario para propor­
cionarle una temperatura confortable, 
decidió tomar las de Villadiego.

E l  d is c íp u l o .— ¡Pero cómo!
L ü f o k - H o l m e s .— Por la boca de su 

propietario y  mientras éste dormía. 
Y a  sabemos cómo este señor tiene la 
costumbre de dormir con la boca 
abierta.

E l  d is c íp u l o .— ¡Maravillosas de- 
duccione?!

L u f o k -  H o l m e s  .— Na tu ra Imen te, de­
bemos buscar al esqueleto fugitivo y 
friolero en un sitio cá'ddo. Con toda 
seguridad se ha refugiado en el salón 
de lectura de un casino o en un va­
gón del “M etro” . Corro a  comunicar 
el fehz resultado de mis deduccionee 
al hombre abandonado por su esaaie- 
léto. {Sale.) '

C U A R T O  A C T O

LA CLAVE DEL ENIGMA

{La misma decoración del acto pri­
mero.)

L u f o k - H o l m h s .— Veingo a  decirle 
que tengo la clave del enigma.

E l  h o m b r e  ro bad o . {En la cama).—  
Y  yo.

L u t o k - H o l s ie s .— ¿También usted?
E l  h o m b r e  ro bad o .— Después de 

nuestra entrevista recordé que anoche, 
ail volver a casa, estaba perfectamente 
Ijorracho, y  que en lugar de los ra­
yos X  cc^í, para registrarme, lo pri­
mero que liallé a niáno: un bote de 
camsmbert. Nada tiene de extraño 
que con eemejamtes rayos X  no en­
contrara mi esqueleto. Pero yo estoy 
comp'etamente tranquilo, me he m i­
rado hace un momento con los ra­
yos X , y  el eíiqueleto está en su sitio. 
Perdone la molestia que le he ocasio­
nado. Buenas tardes. (Se tu m b a  y co­
mienza a roncar.) t e l ó n .

(Trad. de L. P.)

A yuntam iento  de M adrid
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los mismos. ,
amiga que lleva de la mano un 
niño con cara de gorila.)

La amiga.— .¡ Qué niño más 
mono ! ¿ Cómo se llama ?

La «namá.— T im oteo; pero le 
llamamos en casa “ T ití” .

La amiga.— ¡ A y, qué mono! 
La mamá.— Es el vivo retrato 

de su padre...
L a  amiga.— ¡ M uy mono, muy 

mono ! ;  Y  dónde le llevas ? ¿ D e  
paseo al Prado?

A M A D O R
F O T O G R A F  O 

PUERTA DEL SOL, 13

— Este pueblo es muy r:cp ; 
todos los años necesitamos pa­
ra Ihacer la chacina unos tres­

'  cientos cerdos.
— Verdaderamente es una lás­

tima encargar un trabajo seme­
jante a animales tan inmundos.

Emilio Mascort Sevilla.

Franqueza pueblerina :
Hallándose en un pueblo me­

ridional el señor obispo de ¡a 
diócesis, para comprobar éste ia 
devoción de los vecinos le pre- • 
gunta a uno de'ellos ;

— ¿ Cumples con la Iglesia 
como Dios inanda?

Presa, siempre Presa

E l premio correspondiente a l, chiste del número ante­
rior ha sido adjudicado al siguiente :

¡E sos n iños!...
E l invitado ¿P or qu« me mirará el perrito con tan­

ta insistencia? ■
E l nene.— Es que estáis comiendo en su plato, señor.

Emilio Mascort.— Sevilla.

:Cuál es la felicidad de im
ciego

— V iv ir  en Vista Alegre.
Berciano.— Melilla.

billete, no hacia falta el revi­
sor.

Manuel Alconchel.— Ĵerez 
de la Frontera.

La inajiiá.- 
de Fieras !

■No. ¡ A  la Casa 

Carlos Atienza.

Dos cosas hay que no tienen 
unto de comparación ;
3S sostenes y  corsés 

que el gran P R E S A  vende en 
Fucncarral, setenta v dos.

— Si, ilustrisima. A  lo que no 
asisto es al sermón. No puedo 
con las mentiras. En las últimas 
p'áticas quería convencernos el 
predicador de que Pilatos había 
sido un cochino, ¡ cuando fué el 
único que se lavó las m anos!

Julián M. Pascual.— Madri J.

LFn'  caballero. elegantemente 
portado entra en un café y pre­
gunta a un camarero, que por 
cierto era muy bruto;

— ¿ Tiene usted la bondad de 
decirme dónde está el watter- 
closet ?

E ' camarero se queda titu­
beando y  responde;

— .Ese señor todavía no ha ve­
nido.

El futbolista.

En una reunión, presentando 
la señora de la casa a un viejo 
distraído y a una señora;

— ^Don Fulano de T a!... La 
señora viuda de Gerona... ,

E l viejo.— ¡G erona! Y o  era 
muy amigo de su marido, el 
doctor Gerona.

ROMERO Fuenca
Telf.

Radiolelcfonla-EU ctricidad

El Jley de las Lár.iparas

La viuda Mi marido no era
médico, señor.

E l viejo  Señora, me lo v a
usted a decir a mí. ¡ Era mi 
mejor amigo!

La viuda.— ¡ Si sabré yo lo 
que fué mi m arido!

• I 1 1 1  viejo (recordando) ; Ca-
— Oí; pero quiero verle hcy para decirle que no lie usted, señora, por D ios! Mi. 

quiero volver a verle jam ás. amigo no era G erona; era Cuen­
ca...

(De The Passinq Show, Londres.) El hombre globo.— Barcelona.

— ¿ P o r  qué vas a ver a G erardo? Creí que ha­
’ bías terminado con él.

En un tren de viajeros;
E l revisor pide el billete .t 

uno de los viajeros.
— No tengo billete— contesta 

éste.
El revisor Debe usted saber

que el billete hace falta para 
viajar en tren.

El viajero.— También usted 
debe saber que si todos sacaran

Increíble :
— ¡ Parece mentira que no le 

haga gracia el chiste que acabo 
de contarle! Cuando me lo di­
jeron Oa primera vez, lloré de 
tanto reír.

— Y o también.
Sandokan.— Barcelona.

(Una señora encuentra á una

Baturradas ;
E l doctor Su hijo lo que tie­

ne es un gastroenterítico.
El marido (a la mujer, que 

es sorda).— ; Oyes lo que dice 
el doctor?

La mujer.— No. ¿Q ué dice- 
que tiene el chico?

El marido.— Pus un gatico- 
enterico.

■ Ayu.ntamie.Dto jj£ . . Mad r id ,^ ^
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b u e n  h u m o r

La m ujer.— ¿V es? Tú tienes 
la culpa, por haberle dejado 
marchar a casa de su tío a co­
mer liebre.

Enrique Soto y Soto.

Unos excursionistas están su­
biendo una montaña y  uno de 
ellos, que está muy grueso, ex­
clama :

— Qué barbaridad I Estamos 
en la mitad, y ya voy con la 
lengua fuera.

— ¡Animo, don Ruperto!
— No puedo. Suban ustedes, 

y yo no volveré a intentar subir 
a una montaña hasta que no 
adopten la falda <le moda.

Enrique Soria.— Madrid.

— .¿ Por qué piensa la media 
naranja de un señor celoso que 
su medio limión es un besugo?

— ^Porque siempre está esca­
mado. I
José Garcia Sándhez.— Madrid.

A certijo :
— ¿Q ué es lo que pediría un 

futbolista si se estuviera aho­
gando ?

— Un bote pronto...
K ik i Málaga.

SIEMPRE NOVEDADES

n # | n  Montera, 45, 

Tel. 16830
— Señorito, <léme usted una 

lismosna para mi padre, que es­
tá ciego !

— Bueno ! ¿ Y  dónde está tu 
padre ?

— i A llí, en el ,portal de la fo­
tografía, viendo los retratos !

Francisco García.— Ĵerez 
de la Frontera.

En un teatro :
El acomodador.— iNo está per­

mitido fumar en la sala, caba­
llero.

El espectador.— Se ha equivo­
cado. Y o  no fumo.

El acomodador.— ¿ Pues quién 
está infestando de humo el tea­
tro ?

El espectador.— .¡ Aquella se­
ñora !

Matusalén.— Bilbao.

En una fiesta. Ha terminado 
el banquete y comienza el con­
cierto.

La señora de la casa se acer­
ca al piano, coge una romanza 
y. en actitud de ponerse á can­
tar, exclama :

— Señores, “ Voy a morir” .
— ¡ O ja lá !— dice para si uno 

de los concurrentes.
Alfredo Gómez.

— ¿E n qué se diferencia un 
hombre dé una mujer?

— Ên que el hombre tiene dos 
piernas y la mujer tres.

— ¿ Cómo es eso ?
— .El hombre tiene dos pier­

nas y la m ujer dos piernas y 
dos m edias; y  como media y 
jnedia son una, y una y dos 
son tres, pues ¡ velay 1

Salta Montes Oviedo.

Sobre las maniobras navales:
— .Oye, tú ; i  sabes qué fué lo 

que mejor tiró en las maniobras?
— No sé.
— ¡ Las chim eneas!

Fernando Lacaci Ferrol.

En la Academia de chóferes:
El profesor.— Para poner en 

maroha el vehículo, se hace gi-

De una novela por entregas:
" E l notario bajó al jardín y 

dijo a la criada, que estaba ocu­
pada en recoger flores:

— Catalina, hoy no vendré á 
comer.

— ¡ Oh ! — exclamó lá criada 
mirando al teoho.”

La F.

Pasaron dós amigos ante un 
edificio en construcción y vieron 
que un borracho estaba durmien­
do su “ mona” junto a una co­
lumna...

— ¿N o te recuerda esto Za­
ragoza ?— dijo uno.

— ¿ Por qué?
— ¿ No ves el pUor y  el ébriof 

Hércules.— .Enguera.

En la inauguración de las co­
rridas de toros, un aficionado ’ | 
dice al espectador que tiene a 
su lado;

— ¡ Qué mal olor hay en el 
tendido!

rar la manivela para obtener la 
com plexión; ésta produce la 
chispa, la cual provoca la ex­
plosión que hace funcionar el 
motor, i  Han comprendido us­
tedes ?

Uno de los alumnos, que es 
andaluz, d ice :

— Zi, zeñó. Ezo é, mar com- 
parao, iguá que una coza que 
jne pazó ,•> mí ayé. Cogí una 
boteya de vino y me la bebí de 
un zorbo; eza é la complezión. 
De rezurta, me vino la “ chiz- 
pr.” , y  pa finá ze produjo la 
eplozión, que fué cuando edhé 
por la boca tó er vino que tenía 
en er cuerpo.

El carbonero Madrid.

23

— ¿ En qué se parecen varias- 
piezas de tela al Carnaval ?

— En que en el Carnaval hay 
máscaras y en las piezas las 
hay más-caras y  . más baratas.

Qoralín.— -Málaga.

E l marido.— Estas modas modernas me dan frío. 
L a  mujer.— mí  también, querido. P or eso ne­

cesito un nuevo abrigo de pieles para este invierno.

(De London Opinion.)

— No le extrañe. ¿ No sabe 
usted que todo está abonado?

Pedro Soria.— Madrid
1

Un médico entra en casa df 
una cliente muy grave a quier 
su marido le está administrandc 
un medicamento, pero completa­
mente fuera de las ropas y a 
g;%tas sobre la cama.

— ¿Q ué hace usted, hombre? 
Va a matarla.

— Vea la receta. A quí no se 
hace más que lo que ustefd or­
dena. Lea, lea: “ Para tomar a 
gatas".

— No, señor; aquí dice “ Pa­
ra tomar a gotas” .

Luis Bonilla García.— Madrid.

HERNIAS
Brí)guero§ c ie n ­
tíficamente.
- J Ca m pos 

único M EDICO  
O R TO PE D IC O  

de M ADRID 
Aagnsto figneroa 8

» s

•»HICIEHICA»

LACABNELA
Cinqui.

LOPEZ CARO

INl/ENTO 
MARAVILLOSO

Para volver los cabellos I 
olancos a Su color primi- I 
■ivo p los I5_ días de 
Jarse una loción diaria. 
Su aoción es debida al 
ixígeno del aire, por lo 
iue constituye una nove­

dad. No mancha ni la i 
piel ni la ropa. La cas­
pa desaparece rá^idamen- I 
.e. O jo con las imitacio-| 

nes y falsificaciones.
">'• j./mM pn todas vartés

B A R C E L O N A

i  LIPON
correspondiente al n.” 372 de 

B U E N  H U M O R  
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradores espontáneos.

A yuntam iento  de M adrid
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O reste s. (V a le n c ia .)

N i que llores ni que cantes, 
,te acuestes o te levantes, 
te alegres ó te molestes, 
te  aguantes o no te aguantes,
¡ vas al cesto, ilustre Orestes !

G . R . C . (Z a m o ra ).— Su
portento literario B n  el camino, 
nos sugiere las siguientes con­
sideraciones : ni eso es humo­
rismo, ni ese es el camino. Y  
¡por ese camino que sigue usted 
En el camino, no se va a nin­
guna parte... Además, hace tres 

_ meses que tenemos aquí admi­
tido un trabajo que se titula En  
los Cuatro Caminos, que vale, 
por tanto, cuatro veces más que 
el de usted, que se refiere a un 
camino sólo. ; Cómo quiere us­
ted que prefiramos el suyo al 
■otro? ¡S ería  insensato y muy 
ipoco financiero, compréndalo !...

Casa Moisés
G R A N D E S  F A N T A S I A S  

F á b r i c a  d é  g u a n t e s  p ie l

Fuencarral, 74; forrijos, 23

P . P . F . (J a é n ).— ¡E s  us­
ted más tonto que abrir una 
horchaterí en el Polo N o rte !

H e re je . (M a d rid .)

¡Lástim a de Inquisición! 
i Si ahora Inquisición hubiera, 
t.sted iría a una hoguera; 
y  toda esta Redacción 
es probable que asistiera 
con fruición a la función!

Mientras <que ahora los que­
mados somos nosotros, y usted 
el vil verdugo, sin que haya 
mingím deredho' .para semejante 
barbaridad.

M . P . H . (S a n  S eb astiá n ).
i Ese caballero á quien usted 
alude tiene mucho más humo­
rismo que usted, so idiota!

B . O . E . ( Z a r a g o z a ) .— Ad­
mitimos, y  entra en turno de 
piiblicpción, su última camelan- 
cía baturra. ¡ Salud y fraterni­
dad, recuerdos al Ebro famoEo, 
y  lo que usted quiera a la Pi- 
la rica !

A . D . C . (M a d r id ) . —  Su
apocalíptico trabajo titulado Las 
alforjas de Pedrucho, no dire­
mos que es una estupidez, ni 
mucho menos, pero sus relati­
vos aciertos no le llegan a dar 
completo derecho a fi.gurar en 
nuestras páginas y a provocar 
el delirante entusiasmo del pú­
blico. Se adivina, no obstante, 
en usted una cierta predisposi­
ción humorista que nos hace su­
poner que puede usted ser uno 
de los pocos aspirantes á la ma­
no de B u en  H umor  que consi­
ga alcanzar el anhelado si.

L ó p e z  S o p e ñ a  ( O v ie d o ) .—  
Aceptado su dibujo.

J. B . F . (G ra n a d a ).— P̂’-.e- 
de pasar (y pasa) uno de los 
dos monos enviados. El del 
guardia no se admite por cul­
pa dcl pie que trae. Es decir, 
que en B u en  H umor se entra 
con buen pie, ó no se entra. Y  
esperamos que con tan amena­
zadora advertencia, procurará 
iisted corregirse en lo sucesivo 
de toda clase de demasías in­
correctas, deshonestas., livianas y 
concupiscentes.

R ie n z i ( S e g o v ia ) .  —  De los 
artículos que usted dice que en­
vió anteriormente, no sabemos 
aquí ni una dulce palabra. í  No 
será que habrán gustado tantí­
simo en Correos, que se han

quedado con ellos?... Pero, en 
fin, sepa usted que, en compen­
sación, tenemos el placer y  la 
comodidad de aceptar uno de los 
que ahora nos ha mandado en 
unión de su grata,' efusiva y 
patética epístola.

N o  n os h an  h ech o  g ra c ia .—  
I/Os que no nos han hecho g ra ­
cia  han sido los dibujos que ú l­
tim am ente han descargado sobre 
esta in fe liz  casa y  cuyos ilu s­
tres autores figuran en la lista 
que s ig u e:

Señores y señoras B. Láynez, 
Robledo, Cáscaras, Amello, C. V i- 
ladomat, Pablo, Guí-Gui, Kioto, 
Finito, Lola, C^stigat, Tatán 
(Madrid), José Carretero (A!- . 
meria), E lvira (Madrid), Aiex 
(Barcelona), M. Berenguer (Ma­
drid), V iejo (Gijón), S. B. T. 
(Madrid), J. Salsench (Barce­
lona), J. O. (Algeciras), Neme­
sio (Madrid), Antonio (Zarago­
za), Picot (Valencia), Don Ro­
drigo (Madrid), Larruy (Barce­
lona), M. Pascual Sánchez (Ma­
drid), Zebedeo (Coruña), Gelino 
Osácar (Valladolid), Marín (Ma­
drid), Follón (E l Escorial), Bas­
tardilla (Salamanca), R. D. N. 
( B i l b a o ) ,  Pepe (Tarragona), 
(Sonzalva (Madrid Moderno) y
C. Villarreal (Melilla). A  esta 
última persona debemos recor- 
da.._ ,ue B uen  H um or , como 
todos los demás periódicos se­
sudos del mundo, no devuelve

' E N  E L  H O T E L

E l mailra-— Perdone el señor, pero no se puede 
entrar en el comedor con paquetes...

(De Sondagsm sseStrix, Estocolmo.)

los originales, sin que pueda ha­
cer una excepción en favor de 
nadie, por simpático y saleroso 
que sea este nadie.

M . H . (B a rc e lo n a ). —  Eso 
que usted nos cuenta se lo he­
mos visto hacer en la pista de 
varios circos a Rico y A lex, a 
Antonet y  Beby y a Pompo f f  y 
Teddy sus buenas trescientas 
veces. No hay, por tanto, ningu­
na necesidad apremiante de que 
lo repitamos en nuestras colum­
nas. ¡Sería  tonto!... Y  además 
se molestarían los tontos que lo 
inventaron, que no sabemos cuá­
les de los seis • han sido: si 
Teddy, si Beby, si A lex, si 
Pompoff, si Rico o si Antonet.

C atap lú n  (M a d r id ) .
Estimado Cataplún : 

no sea usted tan atún.

Para camisas a la medida

M a d r id - V ic n a
M ontera, 41, MADRI D

E l  te rr ib le  .G ó m ez (S a n  S e­
b a stiá n ).

Ese palo que usté atiza 
a esa institución, no es justo: 
y. a más de ser de mal gusto, 
le expone a usté a una paliza 
y a nosotros a un disgusto.

¡ AI disgusto de ver cómo le 
arreaban a usted' candela, sin 
que nosotros lo pudiésemos e ii-  
tar; porque, que no nos poní.i- 
nios en medio, eso es viejo !

R . J. S. (C e u ta ) .— Su cuen­
to La gracia de Dios tiene cier­
tos atrevidos descocos, sobre to­
do al final, que le hacen total­
mente imposible para nuestras 
castas y puras columnas.

V a le n tín  (M a d r id ) .
El cuento de Valentín

ha tenido un triste fin. .

N o s  h a n  d e jad o  fr ío s .—  
Los artículos y poesías de los 
amigos Gonzalete, B. M. R.,
H. T . D., L . S. C., El mar­
qués de Zafra de Aceite, P. L.
B., Pitty, Q. S. y Doroteo. ¡ Pe­
ro que estamos tiritando, seño­
res!

A yuntam iento  de M adrid
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Talleres PRENSA N U E V A .— Calvo Asensio, 3, Madrid.
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- ¿ Y  usted no ha pensado nunca en su porvenir, señorita? ¿
-N o ; yo siempre he pensado casarme con un hombre joyen. . - ' • '

D ib . C A S T A N V S . — B arcelon a . '

i  •
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